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				XII PREMIO DE POESÍA «ALEGRÍA»

				Un jurado presidido por José Enrique Martínez Fernández, e integrado por Marián Bárcena Melero, Ana Belén Rodríguez de la Robla, Juan Antonio González Fuentes, Guillermo Balbona Arauna y Regino Mateo Pardo como secreta­rio, otorgó a Los dioses vulnerables de Manuel Jurado López el XII Premio de Poesía «Alegría»
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				Fotografía del autor: Josefa Roales
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				LOS MAPAS ACOTADOS


			

		

	
		
			
				El geógrafo inexperto

				Los ojos del geógrafo no han visto este paisaje:

				espacio de cristal y transparencia,

				urna con una joven muerta que nunca amara amante,

				aire y ciprés en la ladera y pájaros cansados

				de bregar con tanta música.

				Los ojos del geógrafo nunca jamás miraron 

				los mapas de estas islas,

				sólo leyeron las anotaciones de los torpes calígrafos.

				Detrás de este escenario, las voces indiscretas

				confunden al actor que en este decorado

				recita con solvencia los salmos luminosos

				de la muerte del mar contra las rocas fieras;

				y es que la muerte espera en el lugar previsto:

				tacto y relieve, límite y deseo, el número cifrado

				y el oráculo, la claridad, la calma.

				Los ojos del geógrafo se convierten en cómplices.

				Sobre la arena, restos de sombras de los dioses,

				minúsculas especies de animales o fósiles 

				como gotas de oro, de púrpura o veneno. 

				El sol contra las rocas lava con oro blanco

				los cuerpos ortodoxos y difuntos.

				Los ojos del geógrafo

				se llenan de salitre y el mar entra en su sangre.

			

		

	
		
			
				Anotaciones para una historia diferente de Los Argonautas

				Invadieron la noche con navíos cargados de recuerdos,

				mercancías robadas en otros promontorios,

				en puertos escondidos entre rocas.

				Ladrones que decían ser augures o valientes marinos:

				sucios piratas, en definitiva, que asaltaban los barcos

				repletos de memoria ajena.

				A veces encendían 

				hogueras en la playa, y bailaban, borrachos, sin camisas,

				hiriéndose los unos a los otros; y algunos se adentraban

				en el mar y se desahogaban lo mismo que animales impacientes.

				Y volvían, de nuevo, gritando e hiriéndose

				con la misma violencia.

				A veces levantaban

				sus brazos contra la luna redonda y baja, enorme y amarilla,

				y con su luz de plata brillaban los cuchillos y sus ojos:

				espejos que aparentan el lago de la muerte.

				Cuando se retiraban, rendidos, rencorosos,

				los recuerdos quedaban borrados por la sangre.
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